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El nido de las aves 
Por R. Rifara-

Psaltriparus Jnelanotis 

Este pajarillo diminuto, cuya longitud incluyendo la cola apenas alcan­
za á siete centímetros y medio en un ejemplar que tengo á la vista, y que 
puede llegar hasta un decímetro en ejemplares adultos, en los cuales la cola 
representa los trl\s quintos del largo total, fabrica en Guatemala el nido más 
gracioso de cuantos han pasado por mi mano. Imaginaos un bolsillo tres 
veces más grande que el pájaro mismo, fabl'icado de lana vegetal, admira­
blemente tejido y cubierto por fuera con líquenes en toda su extensión, con 
una pequeña abertura en su parte supe!'ior, por donde está sujeto á las rami­
tas delgadas que lo sostienen suspendido en el aire. Nada hay en efecto más 
abriaado y artístico en los trabajos de las aves que el nido de estos pequeños 
arq uitectos. 

DUI'ante mi permanencia en
 
Guatemala el año de 1897 dediqué
 
algún tiempo á recoger nidos de
 
pájaros y obtuve, por medio de
 
mis auxiliares en ese trabajo, tres
 
especímenes, uno el 15 de Junio y
 
y los otros dos el día 30 del mis­

mo mes: el primero tenía dos
 
huevos, el segundo tres y el ter­

cero dos solamente; pero como
 
todos estaban freHcos, es de supo­

nerse que la postul'a consiste re­

gularmente en tres huevos blancos
 
de fonna aovada corta y dimen­

sioneg siguientes: 13~, 13~, 14 Y
 
14<1 milímetros de largo por 10~
 
de grueso. En el espesor son to­

dos los huevos exactamente igua·
 
les, como se ve por las medidas
 
anotadas, pero en la longitud di­

fieren algo; in embargo, en cua­

tI'o ejemplares las medidas son
 
uniformes: 13~ por 10~ milímetros.
 

En sus costumbres, dice MI'.
 
Salvin (1), se parece mucho esta
 
avecita á la AC1'edula caudata.
 
Vuela en pequeñas partidas, de
 
árbol en árbol, una tras otra, se­

paradas por cortos intervalos,
 
Cnando están reunidas en un ár­


,Ii bol permanecen jnntas y tranqui­
( 

las, registrando las ramitas asi­
duamente en busca de alimentos, Nitio tie Psaltriparus melanotis11 

ColecLlldo en G II.Lemllln.. A ¡lO de 1897 
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El Bobillo 
Pocos pájaros hay tan comunes en la meseta central de Costa Rica 

como la Elainea pagana, conocido por todos los muchachos con el nombre 
popular de bobillo, á causa de su aspecto de ton to que tiene cuando se posa 
en los árboles bajos y mueve la cabeza en sentido vertical, acompañando 
esos movimientos con un grito monótono y necio. 

Durante la época del celo, que dura desde Abril hasta Julio, se le puede 
ver por todas partes como si es­
perase siempre tranquilo á que 
los insectos le pasen j unto al pico 
para darles caza. 

Su nido lo fabrica indistinta· 
mente sobre las ramas bajas de 
las cercas á dos y trcs metros de 
altUl'a, como sobre los más altos 
cipreses, recubriendo cuidadosa­
mente la parte exteriol' con líque­
nes, de manera que se confunda el 
nido mismo con la rama del árblll 
sobre que descansa; por dentro lo 
tapiza con crines de caballo y 
blandas plu Illas de gallina, resul­
tando, á pesar de la estupidez que 
nosotros le atribuí mas á su due· 
ño, una construcción gradnsa y 
confortable. La capacidad interiol' 
mide cinco centímetros y medió 
de diámetro, por dos y medio de 
profundidad. 

La postura es de dos huevos 
manchados de castaño y de vio­
leta sobre el extremo obtuso, en 
forma de un espeso círculo; á ve· 
ces esas manchas salpican el resto 
de la cáscal'a, q ue e~ de un fondo 
blaco de crema, ligeramente rosa· 
do. Las dimensiones varían al re­ Nido de Elainea pagana dedor de 21 por 16 y 22 por 16n 
milímetros; tam bién bajan hasta 
21 por 15~, ó suben á 22~ por 16 milímetros, pero éstos deben considerarse 
como casos excepcionales. 

Cuando el pájaro se ve sorprendido en sus tareas tranquilas de anidar 
levanta el copetito y manifiesta su enojo con un grito corto, rápido, fuerte y 
repetido, como si repl'lmdiese con sevel"idad á sus perturbadores. Para em­
pollar tarda de una á dos semanas: á principios de Junio ya pueden verse 
pájaros jóvenes, que apenas se difen'ncian de sus padres en tener el plul11aje 
más delicado, y en que carecen del copetito característico. 

Myiozetetes texensis 
Este pájaro es conocido con el nom bre de «rey de pecho amarillo. por 

SI] semejanza con el Megarhynchus, aunque es más pequeño y tiene el pico 
de un cstilo diferente. Por encima es aceitunado y por debajo amarillo de 
naranja; tiene la garganta de color blanco de m'ema, así como la frente y so­
bre cejas; la coronilla es de un tinte gris renegrido, c@n algunas plumas rojas 
en el centro á manera de copete encubierto, 
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La call1liL! que h\ quiel'uu los ('o1)ar ~I A mi la temll('ctad! Los odios todos. ((uito d,
los i1l(\I'IlICS, los tonto·, los pe lucño8, El rayo aterrador, el hlldo 1:llh·CI~O! puede 1 
los dcbil('s, Jos paria.s, los idiotns,	 ~Ie ell can t.a el oceal1o ('uando rug diforenc 
la~ mujeres, los niflOs, Jos enfel'mos! y me en lusinsmo con ]a voz del trueno! hom bre 

No, : La "alma! Que 111. quierau los esclavos, A mi la tempestad! El infortunio,
 

los sin pudor. loS bajos. los abyelo" las formas lodllS del 1,eligrlJ llero,
 tos, má! 
de riqulOfi que lit-'Illblan de espanto ante el peligro, el bandido a la "era d~1 camino, 
mados clos brutos, los imbécile , los necios! la puüalad.. en la mitad del \Jecho! 
forman 

La. calma.! Que la quieran los indignof;l Soy un le6n: mi esendo es el coraje. pueblo 
que 18 quieran ]os tisico~, los ,·jeJos, O)' uu tigre: la Ineh.. es mi elemento.	 to es as 
lo::; villallo~ I los clnico 1 ]os toq)CS 1 

Mis. [urnas? El re,·olvt.\l' Ó la pluma.' .	 ligencia 
los que celebrau pacto Con el miedol Con cuale,quiera de hlS dos peleo!	 nes extl 

como k 
cualquif

Gagúa, 19 que ¡nte 
¿,l 

ciadame 
Ya se h: 

En las estaciones de los ferrocarriles del Estado de Connecti ­ bl'o mis 
cut y otros, se expenden «billetes de muertos» para el transpurte lt:z, la p

,1'	 D,de los difuntos, mi prim
estos deben llevar billetes iguales á los que compran los pasa· ¿. • l' jeras vivos y en unos y otros se lee lo siguiente: «E ·te garantiza rl1erpo . 

al portador un pasaje de 1," clase de ida ó de vuelta. ue dolor 

En la región de Santa Clara vive á orillas ele los ríos, en lugares eles­
cubíertos, se baña en las pozas y seca al aire sus plumas, volviendo á la rama 
que le sirve de soporte; por semanas enteras se le puede observar en un mismo 
paraje, cazando al vuelo los insectos, ó bien volando con suavidad y connan­
za de una rama á otra, sin alejarse nunca del sitio predilecto. A veces levan­
ta con gracia la cabeza, como lo hacen las palomas, para darse mejor 

(Trucl1cuenta del peligro próximo. Se le eucuentra casi iempre en pares, macho 
y hem bra, lo mismo en las costas que en el interior del país. 

La época del celo comienza con la estación lluviosa. Un nido colecta­ Hal 
do por mí en la zona atlántica, á orillas dol río Molino, el 30 de Abril de n'o, G 
189ü, estaba fabricado con delicadas fibras de pasto seco, al extl'emo de un tales cc 
tr'onco vertical, á tres metros sobre la superficia del agua; era de forma esas su 
esférica, de veinte centímetros de diámetro, con un agujero de entrada al tásticos 
costado, que conducía al centro de la bola, donde estaban colocados los hue­ :\ 
vos. Estos eran tres, de forma ordinaria, un poco alargados, de 23 milíme­ dnctrin: 
tros de largo por 17 de grueso el uno, y los otros dos de 25 pOt' 16~ milí· en otro 
metros; dibujados sobre fondo de crema rosado, con manchas castañas irre­ Sostien 
gulares. El ,término medio tomado por el Capitán Bendire en las colecciones qne en 
del Museo Nacional de Washington (1) es de 23 por 16~ milímetros, medidas diversa 
que conesponden á un ejemplar' colectado en Costa Rica por MI'. Geo. K. pr:.funfj 
Uherrie, el 30 de Junio de 1 90. prácticl 

todos le 
razón 

(1) Lile Histori~s of l\orlh Amel'iel1l1 Hirds. lS!I:" pág. 2fifj, sueño. 
El il 
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EL GANSERO
 
POR 

SUDERMANN 

(Traducido del alemán para < Páginas Ilustrarlas por J. NI. Alfa.1·0 Coopel) 

Hace un buen rat.o, amigo mío, que oigo á Ud. llena de admil'ación. Según 
veo, Ud., más que)'o misma, hace verrladeros e¡;fuerzos para tomar las co¡;as 
tales como en realidad son. ¿De dóndp, pue¡;, le vienen ahora 5úbitamente 
esas sutilef< cousiderllcinnes sobre la vida elel sentimiento yesos ideales fan­
tásticos y dignos de lástima á que Ud. se entrega? 

Me figuro que, si no mp. equivoco, todas sus niveladoras tendencills 
doctrinarias le han jugado á Ud. 
en otro tiempo ulla malll pasada. 
Sostiene Ud., si he entendido bien, 
que en el modo de sentir de las 
diversas clases sociales no existe 
pr::Jfunda diferencia, y la vida 
práctica nos pruebll 10 contrario 
todos los díllf<. ¡Oh! Si Ud. tuviese 
razón se realizaría un hermoso 
sueño. 

El ideal de igualdad y de frll­
tcrnidad, que yo, legítima aristó­
crata como Ud. me llamll, debo 
tener por una quimera, debería de 
ser verdad, ó más bien, lo ha sido 
ya una vez para mí; pues, un po­
quit.o de saber más ó menos no 
puede llegar á fundar una gran 
diferencia en la naturaleza de los 
hombres. 

No, amigo mío, los sentimien­
tos, más aún que todo otro motivo 
de riqueza, rango ó sabiduría to­
mados conjuntament.e, son los que 
forman el abismo que separa al 
pueblo bajo de la gente culta; tan­
to es así que uno y otra, sin inte­
ligencia para llevar á cabo accio­
nes extraordinarias, se conducen Fol.)1. Rlldin 
como 10 harían los burgueses de . 
cualquier nación. ¡Desgraciado del Vlsta frente al Parque Central 
que intente salvar ese abismo! 

¿No me cree Ud.? ¿Mueve Ud. la cabeza? ¡Oh! Querido, hablo desgra­
ciadamente por experiencia, y si yo pucHera contarle....... Pel'O ¿porqué no? 
Ya se hace de noche, allá afuera ruge la tempestan de Noviembrp. y hoy cele­
bro mis treint.a inviernos: motivo suficiellte para evocar en este momento la 
lt:z, la pri ma vera y la j uven tud. 

Déjeme Ud. cerrar los ojos y óigame complaciente: voy á hablarle de 
mi primer amor. 

¿Sabe Ud. quién fué mi primer amor? ¡Un gnnsero! Un gansero en 
cuerpo y alma. No lo digo en broma. El me hizo verter amargas lágrimas 
de dolor cuando ya era una crecida y respetable señorita. 
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Efectivamente, en aquel tiempo, antes de que él hubiese inflamado mi 
corazón, me hallaba en ese período de la vida en que el más alto ideal de la 
felicidad consiste en andar descal7.a! 

Yo tenía ocho años y él diez. Yo era la señorita de la casa, y él el hijo 
del herrero de una aldea. 

Por la mañana, cuando tomaba café en el corredor en compañía de mi 
madre y de mi hermano, pasaba él por delante de nosotros arriando los gan­
sos que debía conducir al prado. 

Al principio nos miraba con cándida admiración, sin que se le ocurrie­
se Ilevar~e la mano á la gorra; pero desde que mi hermano le hizo compren­
eler que debía hacer un saludo á su!' patl'ones, nos gritaba un ,buenos días. 
siemp¡'e igual, npl'endido de memoria, mientras se entretenía en dar vueltas 

T:u:jetn Postal 

á su gorra. 
Cuando mi hcrmano estaba dp. 

buen hllmor me conceelía permiso 
de llevarle, en pago de su urba­
nidad, un pedazo de rnn blanco 
que con cierta voracidad me lIlTC­

bataba de la mano como si corde­
se peligro de que se lo quitase. 

¿Qué aspecto era el suyo? Aun 
me pal'ece verlo delante de mí, 
con sus lacios y rubios en bellos 
quló' sobre sus morenas mejillas 
caían como un manojo de amarilla 
paja¡ con sus ojos azules de viva 
y risueña mirada, los ajustados 
calzones arrollados hasta la rodi­
lla y en la mano una delgada va­
rilla de sauco, en cuya corteza ha­
bía labrado artísticamente u na 
blanca espiral. 

En esa varilla se fijó mi prime­
ra envidia infantil. Pensaba que 
debía ser delicioso tener entre las 
manos esa obra de arte, trabajada 
de tan diversa manera que los ob· 
jp.tos de mi uso, y al i~naginar ade· 
más que pod ría llegar hasta an­
dar descalza y arrear con ella los 
gansos, pareeíame que sería eso 
el summum de la felicidad ten'es­
treo Y sin em bargo puerilidades
semejantes son las que nos acer­
can á los hom bres. 

na mañana, á la hora del café, le vi pasar y no pude contener por más 
tiempo mi deseo. Junté las dos rebanadas de pan con miel que iba á comer 
y corrí tl'as él sigilosa y apresuradamente. 

Cuando me vió llegar se detuvo y me miró con asombro, pero al notar 
en mi mano el pan se iluminó su mirada. 

-¿Quieres darme tu varilla? le pregunté. 
-Nó. ¿Para qué? repuso él manteniéndose sobre un pié y rascándose 

la pantorrilla con el que le quedaba libre. 
-Porque yo la quiero, repliqué atrevidamente, y continué con más 

suavidad: 
- Yo te daré también mi rebanada. 
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La miró codiciosamente y concluyó por decir: 
-Nó, la necf!sito para guardar los gansos, pero sí puedo hacerte otra 

parecida. 
-¿Serías capaz de hacerla'? le pregunté aeombrada. 
-¡Oh! Eso no es nada, dijo riendo desdeñosamente. Yo puedo h::.cer 

flautas y muñecos quc bailan. 
Todo eso me hechizó de tal modo que sin más vacilación le regalé la 

rebanada. 
La mordió con delicia y, sin dignarse dirigirme otra mirada, corrió á 

reunirse con su 
pueblo alado. 

Lo contemplé 
con venladera 
envidia. El pocHa 
ir á guardar los 
gansos y yo tcnía 
q u e permanccer 
allá arriba apren­
diendo f¡-ancés 
con Mndemoif:C­
Ile. Sí, pOl1sab::¡ 
yo, la felicidad 
está muy mal re­
partida ell e s te 
mundo. 

En la tarde me 
traj o la varilla 
prometida, q u e 
era aún más bella 
que como me la 
imaginara en mis 
m á s hermosos 
sueños: además de la blanca espiral que me había gustado tanto, tenía, en el 
extremo más grueso, una cabeza en forma de bola, en donde había dibujado 
por medio de líneas longitudinales y transversales una cara humana, que no 
pude decifrar si era la suya ó la mía. 
. ¡Oh! Qué felicidad! Desde entonces fuimos amigos. Yo le hacía partí­

cIpe de los manjares que, como á niña mimada, me llovían de todos lados, y 
él me dedicaba las obras de arte que producían sus delgados dedos: flautas, 
caeitas, casas, útiles para la muñeca y, sobre todo, las famosas figurillas dan­
zantes con que metía miedo á algunas personaR de la casa. 

Nuestras citas de todas las tartes tenían lugar detrás del corral de los 
gansos: allí cambiábamos nuestros regalos y durante todo el resto del día 
me sentía feliz ocupando mi pensamiento con mi joven héroe. Le contempla­
ba en la prndera iluminada por el sol, echado sobre el césped y soplando en 
su flauta, en tanto que yo me fastidiaba aprendiendo fastidiosos vocablos. 

Cada vez más fuerte se apoderó de mi la ambición de tomar parte en 
esa felicidad que consistía en cuidar gansos. 

Cuando yo lo puse al corriente de mis deseos, se rió como un loco y 
dijo: 

-¿Porqué no vienes conmigo'? 
Esto me decidió y sin reflexionar más le contesté: 
-Mañana iré contigo. 
-Pero no olvides traer algo qué comer, me recomendó él. 
La suerte me fué favorable al día siguiente. A Mademoiselle le dió muy 

oportunamente su jaqueca y no pudo ocuparse en mis lecciones. 
O? 

EsperHndo la barca 
De 1ft cO]l'cción ele cnnelros ele 1ft Librerift Espftllolft 



Loca de ansiedad y de alegría me senté á la mesa á la hora del desa­

yuno y esperé el momento de su llegada.
 

Yo tenía los bolsillos repletos de golosinas de toda especie que había 
pedido á Mademoiselle y llevaba la varilla que, ese día, pensaba yo, llenaría 
cumplidamente su cometido. comp 

Llegó por fin, medio andrajoso. Sus ojos brillaron maliciosamente el pr
cuando balbuceó sus buenos días, y tan pronto como me fué posible me ale­

mUllCjé sin ruido y me fuí tras él. 
-.~-¿Qué traes? fué su primera pregunta. 

-Dos melcochas, tres rebanadas de pan con manteca y salchichas, sar- das la 
dinas y torta de grosellas, dije, y al mismo tiempo iba sacando esos apetito­ reunl 
sos comesti bIes. prese

El principió á comer inmediatamente mientras que yo, orgullosa y so­ adúltfocada por el júbilo, arrcaba los gansos delante de nosotros. 
corazDel bosque de pinos que apf'1H1S si babía recorrido en mis paseos, nos 

internamos en regiones para mí desconocidas. Matorrales enmarañados se mIna 
elevaban á uno y otro ¡:ldo del camino simulando un:l sombría espesul':l, has­ soy p. 
ta que de improviso se presentó delante de nosotros la vasta llanura ilimita­ dre, €
da. el en1¡Qué hermoso era todo aquello! Hasta donde alcanzaba la mirada se 
extendía un mar ele yerba y primorosas flores y, como olas petrificadas, se CiÓll. 
presentaban las toperas en largas filas que se levantaban bajo la yerba. el cri 

El aire recalentado reverberaba sobre la llanul'a, las abejas nos rega­ imagi
laban con su mÚ. ica zum badora y arriba, en el claro azul del cielo, brillaba las f 
un sol de oro. 

abuel
En las inmediaciones del bosque había una laguna con pequeños pan­

perdetanos en que se veía una agua espesa y amarillenta. Bandadas de patos na­

daban allí; en las húmedas orillas brotaban burbujas de entre la yerba y nidad
 
millares ele suaves huellas marcadas por las patas de los gansos semejaban eduCé
 
nna extraña a1[ombl'a sobre el terreno. Allí estaba el paraíso de los volátiles.
 sobre 
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Retrat~ ~e Ji'e;am R1ohepin.	 como 

puebl
Este cantor, de toi,ón nf'gro y rostro ambarilw, ha resuelto parecerse 

á un príncipe indio, sin duda con el objeto de poder desparramar, sin llamar 
la atención, un montón de perlas, de rubíes, de zafiros y de crisólitos. Sus espos 
cejas rectas casi se juntan, y sus ojos hundidos de pupilas grises, estriados ror II 
y circulados de amarillo, perlllnnecen comunmeute como durmientes y turba­ mas C 
dos; coléricos, lanzan relámpagos de ac~ro. La n;¡riz pequeña, casi recta, re­
dondamente terminada, tiene las ventanillas móviles y expresivas; la boca 
pequeña, roja, bien modelada y dibujada, finamente voluptuosa y amorosa; leyes 
los dientes cortos, estrechos, blancos, bien ol'denado~, sólidos como para co­
mer hierro, dan una original y vil'il belleza al poeta de las CARICIAS. La nicoll 
largura avanzada de la mandíbula inferior desaparece bajo la fina barba a[cohrizada y ahorquillada; y ocultanclo sin duda una alta y eS]Jacio~a fl't:nte, de 

,1' la cima del cl'áneo se precipita hasta sobre los ojos una mar de hondas apre­ renco 
tadas; es la espesa y brillante y negra y ondulante cabellera .• 

I ~	 pOllla
TEODORO DE BANVILLE. en el 
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El Enemigo 
Me conocéis? Yo so)' el príncipe de todas las alegrías: el 

compañero de todos los goces mundanos, mensajero de la muerte, 
el príncipe que gobierna el 
mundo. 

-.Yo esto), p rese n te en to­
das las ceremonias y ninguna 
reunión tiene lugar sin mi 
presencia.-Yo fabrico los 
adúlteros, hago hacer en el 
corazón los pensamientos cri­
minales, mancho los hogares; 
soy padre de los hijos sin pa­
dre, enveneno la raza, traigo 
el envilecimiento, la deprava­
ción. los suicidios, la locura, 
el crimen en todas las formas 
imaginables.-Yo acabo con 
las familias, ptrsigo á los 
abuelos en sus nietos, hago 
perder la vergüenza.-Ia d ig­
nidad, el honor, la buena 
educación.--Yo pongo un velo 
sobre los ojos, sobre la con­
ciencia y hago aparecer la 
investigación como pasatiem­
po, la inmoralidad como en- LA ORACIÓN 
trete ni m ie nto, e I a d u Iter io De]n colección de cundros de In Librerla EspMloln 

como conquista galante. 
Yo he ganado mf.s victorias que Alejandro, he uncido más 

pueblos á mi carro que Roma, he asaltado más pueblos que A tila. 
Y0 hago que los maridos se rían de la infidelidad de la 

esposa agena. trabajando ¡necios! por la ruina de su propia esposa; 
por mi causa los jóvenes)' los viejos se divierten haciendo epigra­
mas contra la moral y la religión. 

Yo hagu los diputados, obteniéndoles votos para que hagan 
leyes que aumenten mi reino, que es de toda la tierra. 

Yo aspiro á convertir el mundo en un hospital, en un ma­
nicomiu, en un circo donde estén encerrados tigres, asnos, puercos, 
alcohones y buitres; quiero sangre, desolación, ruina, liviandades, 
rencores, guerras, desesperación)' blasfemia. 

Yo nazco de todas partes, conozco las frías regiones de La­
ponía y Siberia, las ardorosas de Egipto é Italia; yo tengo origen 
en el trigo, el arroz, el maiz, la cebada, el jugo de la uva, la vid, 
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la leche de yegua; mi patria es la tierra, mis esclavos los hombres, 
el que me envía, el príncipe del mal. 

Yo sé que me conocéis, pero no queréis nombrarme, porque 
todavía os resta el pudor de los nombres, ya que habéis perdido el 
de los hechos.-Yo soy vuestro rey. pero 

los pYo soy ... el Alcohol! 
peligl

CATULLE MENDES bies, 
alcoh 
exced 
de urSangre Latina beza; 
saba

¡Hurra por Ir.. raza latina! Come
Rosa Diprieto, italiana, esposa de A. Diprieto, ambos inmigrados, vi­ los es 

vían pobI'es, pero dichosos, f'n un barl'io de esta metrópoli. Rosa es una nos cí 
guapa moza, y ama á su marido como Lucl'ecia amaba á Colatino, hace vein­ el hee
te y cinco siglos, y como Lucrecia, tiene también la más alta idea de la honra 1903
conyugal. Desgraciadamente vivía en el mismo ed¡r¡cio que los dos esposos, radas 
su cuñado Michael Rigo. mal snst.re y pror marido, pue,; tenía abadonada á les p~ 
su mujer y á cinco criaturas. Enamórnse ó anlójase Rigo de Rosa, y la per­ 11l i litn
sigue rogándola y amenazándola, pnra que abandone á su marido y á su chi­ de lo~
quita, y se vaya con él. Depa

RMa virndo que aquel sátiro no la deja el alma quieta, le pide consejo Ol'ne,
á su amado consorte. Este <lice: «Cómprate un revólver, y cuando vuelva Ri­ los el 
go con sus morisquetas, pon le una bala en la cabeza y déjalo seco.' Acudien­ "el 6do yo ahora al poco italiano que poseo, me figuro que la receta la dió Dipie­ \'osg
tro á Rosa en éstos términos: Si torna Rigo col la sua mandolinata, mettele no ne 
una bala en la testa é lascialo secco. tarioE

Proferida esta prudente st::ntencia, fuese el marido á su trabajo. Rosa, escrit 
por otro lado, encamináse á comprar el revólver, al cual le acomodó las seis con le
cápsulas, con el cuidado con que pondría en sus nichos á seis ángeles guar­ tado
dianes de su honra. dido·

Poco después, cantaba para dormir á su bambina, á quien mecía en se COI 
sus brazos hermosos de estátua. Entró Rigo; inyectados los ojos de pasión 
brutal, y armado de enorme tijera sastril; la seducción en la boca, la amena­
za en aquella arma vulgar. Rosa sin soltar á su hija, saca el revólver y apun­
ta al infame. Este pone los pies en polvorosa, contando con llegar á la calle 
antes que la ofendida mujer. Pero el sentimiento de la honra pone alas en 
los bellos tobillos de Rosa, la cual alcanza al sastre Tenorio, y á quema ropa 
le descerraja dos tiros en la cabeza. Jl!ettele una bala en la testa, é lascialo 
secco. Por si fortis, ella le metió dos, y le dejó tieso. da \lE 

Lucrecia, deshonrada por Sexto Tarquino, se quitó la vida, rogando á La h( 
su esposo Cola tino que la vengara. ser u 

Los Tarlluinos fueron destronados y surgió la República romana, co­ luz y 
mo consecuencia de aquel acto trágico. los )" 

En el presente caso gracias al Pl'Ogreso, que trajo el revólver, Rosa sano~ 

Dipietro no llegó á ser desventurada, ni tuvo que ser llorada su muerte por rama 
la historia. es bu 

En cuanto á ]a del estimable sastre y seductor, toda la prensa y ante hierv 
todo el público anglosajón, la aplaude, y todos admiran y absuelven á Rosa de he 

,1' la vengadora. De seguro que no habrá jurados que condenen á la heroína nacid 
, de este drama latino. pieza 

l' La raza se impone. del, E 

N. BOLET PERAZA. el ale 
New York. 
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&1 alcoholism.o en flJaris 

De una correspondencia de París, tomamos lo siguient.e: 
• Mucho se ha hablado en estos últimos tiempos del peligro amarillo, 

pero hay otros peligros más terribles para los pueblos civilizados. Uno de 
los principales es el peligro alcohólico, que en Francia puede llamarse 
peligro ve1'de. En efecto, el ajenjo y sus siml!ares hacen cada día innumera­
bles víctimas y llenan los hospitales y manicomios. En 1830 el consumo del 
alcohol en Francia 
excedía muy poco 
de un litro por ca­
beza; en 1899 pa­
saba de 5 litros. 
Como pl'\lebn de 
los estragos causa­
dos citn un escritor 
el hecho de que en 
1903 fueron decla­
rados como inúti­
les para el ;:prvicio 
militar el 57 p. °lo 
de los mozos en el 
Depnr'tamento del 
Ome, el 57 p. °lo de 
los de In Mancha 
y el 60 p. °lo en los 
Vosgos! El hecho 
no necesita comen­
tados! El mismo 
escritor añarlc que Fot. ~l. Rnoin En las orillas del Río Reventazón 
con lo que han gas­
tado los mineros oe Francia en la taberna durante 10 años, hubieran po­
dido compl'llr todas las minas del tClTitorio nacional. En sólo el año pasado 
se consumieron 32 millllnes de litros de ajenjo. 

EL VERSO 
El verso es perla. No han de ser los versos como la rosa centifolia, to­

da llena de hojas sino como el jazmín oe Malabar, muy cargado de esensias. 
La hoja debe ser nítida, perfumada, sólidn, tersa. Cada vasillo suyo ha de 
ser un vasode aromas. El verso por donde quiel'a que se quiebre, ha de dar 
luz y perfume. Han de podal'se de la lengua poética, como del árbol, todos 
los retoños entecos ó amarillentos ó mal nacidos, y no dejar más que los 
sanos y robustos con lo que, con menos hojas, se alza con más gallardía la 
rama, y pllsea en ella con más libertad la brisa, y nace mejor el fruto. Pulir 
es bueno, mas dentro de la mente, y antes de sacar el verso al labio. El verso 
hierve en In mente, como en la cuba el mosto. Mas ni el vino mejora, luego 
de hecho, por añadirle alcoholes y taninos, ni se aquilata el verso luego de 
nacido, con engalanarlo con aditamentos y aderezos. Ha de ser hecho de una 
pieza, y una sola inspil·ación. porque no obra de artesano que trabaja á cor­
del, sino de hombre en cuyo seno se anidan cóndores, que hade aprovechar 
el aleteo del cóndor, 

JOSÉ MARTI 
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0pisoJios históricos 

Tres frases dignas de tres hombres célebres 

El [9 de junio de [867, después del toque de diana, los clari ­
nes del ejército republicano de Méxicoqueá las órdenes del General Pres 
Escobedo ocupaba á Querétaro, aturdían al vecindario, ordenando taml 
la concentración de todas las fuerzas á la plaza, con el objeto de titu) 
dar cumplimiento á la orden generdl de la víspera, que prevenía ción 
que el ejército todo estuviese presente á la ejecución de los tres enfe 
ilustres prisioneros del ex-convento de Capuchinos. hace 

Maximiliano que era el primero que se había levantado, se la er 
dirigió á Mi ramón, preguntándole: santl 

-¿ Qué significan esos toques. mi General? se dE 
- o lo sé. Majestad, contestó sonriendo el interpelado; es la salv( 

primera vez que me van á fusilar.	 dore 
Pocos momento.> ant~s de marchar al patíbulo, el Emperador discl 

propuso á sus compañeros dejar escrita por cada cual una senten­ tario 
cia, como expresión de su último pensamiento. la jI 

Las de Maximiliano y M.iramÓn eran como correspondían á sea ¡ 

un Archiduque de Austria y á un Embajador en Berlín. Mejía, bien 
gran corazón, talento incultO, indio de raza pura, dejó trazJdas ínti r 
estas pa la bras: las g 

-Al que muere por su Dios y por su patria, ni la muerte lo s'~r 1 

mata. que 
Llegados al lugar del suplicio y formado el cuadro que debía inesl 

fusilarlos, Maximiliano, que se hallaba colocado entre los dos Ge­ pIra 
nerales, hizo parar en el centro á Miramón, y ocupando la derecha tud; 
de éste, le dijo con serenidad: grat. 

-Mi General, el puesto de honor corresponde á los valientes. pror¡ 
Siguióse una triple descarga de fusilería, que puso fin al triste que 

drama del segundo imperio mexicano en el Cerro de las Crtmpanas.	 ~aC' 

dum 
mor 
infel 

r.as selvas más ricas del mundo	 tado 
pose 

i los desfiladeros de los Andes, allá en los terrenos próximos no n 
gus~al Marañón, ni cuanto dicen las crónicas ni descripciones de las 

selvas del Brasil y de Venezuela, en las frondas soberbias del Ama­ para 
zonas y elOrinoco, pueden compararse en riquezas de maderas 

,1'	 preciosas (caoba y cedro) á las inagotables selvas, labor de incon­ abrí 
tables siglos, que han existido como fabulosa riqueza regional en 
Tabasco, los límites de Chiapas con Guatemala y el Estado mexi­ decr 
cano de Campeche. vizó 
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Efemérides Cenrroall1ericaf\as 
Por E. Martínez López. 

31 de diciembre de IS23.-EI virtuoso y venerable anciano 
Presbítero doctor ciudadano Simeón Cañas, diputado por el depar­
tamento de Chimaltenango, hizo ante la Asamblea Nacional Cons­
tituyente de las Provincias Unidas del Centro de América, la mo­
ción siguiente: «Vengo arrastrándome (se hallaba retirado por 
enferrnedad) y si estuviera agunizando, agonizando viniera por 
hacer una proposición benefica á la humanidad desvalida, con toda 
la energía con que debe un diputado promover lo~ asuntos intere­
santes á la Patria, pido, que entre otras cosas y en la sesión del día, 
se declaren ciudadanos libres nuestros hermanos esclavos, dejando 
salvo el derecho de propiedad que legalmente prueben los posee­
dores de las que hayan comprado, y quedando para la inmediata 
discusión la creación del fondo de la indemnizaciwn de los propie­
tarios. Este es el orden que de justicia debe guardarse; una ley que 
la juzgue natural. porque es justísima, manda que el despojado 
sea ante todas co~as restituido á la posesión de sus bienes; y no ha­
biendo bien comparable con el de la libertad, ni propiedad más 
íntima q Ul' la de ésta, comu que es el principio y origen de todas <­

las que adquiere el hombre. parece que con mayor justicia deben 
sl~r inmediatamente restituidus al uso integro de élJa. Tudos saben 
que nue~tros hermanos han sido violentamente despojados del 
inestimable don de su libertad. que gimen en la servidumbre sus­
pirando por una /11;lnO benéfica que rompa la argolla de su esclavi­
tud; nada será. pues, más gloriosl)á esta Augusta Asamblea, más 
grato á la N:lción, ni más provechoso á nuestros hermanos que la 
pronta declaratoria de su libertad, la cual es tan notoria y justa, 
que sin discusión y por general aclamación debe decretarse. La 
Nación toda se ha declarado libre, lo deben ser también los indivi­
duos que la componen. Éste será el decreto que eternizará la me­
moria de la justificación de la Asamblea en los corazone de esos 
infelices que, de generación en generación, bendecirán á sus liber­
tadores: mas para que no se piense que intento agraviar á ningún 
poseedor, desde luego, aunque me hallo pobre y andrajoso, porque 
no me pagan en las Cajas ni mis créditos ni las dietas, cedo con 
gusto cuanto por uno y otro título me deben estas cajas matrices, 
para dar principio al fondo de indemnización arriba dicho.» 

Con motivo de ésta moción, la Asamblea con fecha 17 de 
abril del año siguiente, expidió un decreto aboliendo la esclavitud. 

El Ejecutivo Nacional, al recibir dicho decreto dijo: «Este 
decreto merece tablas de bronce, y si el primer hombre que escla­
vizó al hombre debe st:r la execración de los siglos, el primer Con­
greso de Guatemala que restituye á nuestra especie sus derechos, 
debe ser el honor del género humano. (El Ti~npo, de T~gllcigaJlJn) 



Un riñón por el corsé
 
A la famosa cantante france>:a Ivette Guilbert ha habido necesidad de 

extirparle un riñón, 
-Il faut souffri1' pour ¡jtre belle. Es decir, hay que sufrir para ser 

hermosa. 
Así decía la gl'aciosa cantante al explicar que cogió la enfermedad por 

haber usado durante varios años corsé que la oprimía demasiado. Y añade: 
-Cuando empecé mi carrera descubrí que mi principal defecto físico 

era estar demasiado delgada. Estudié la manera de convertir en oTacia aquel 
defecto, y comprendí que todo era 
cuestión de corsés, Gastándolos 
muy estrechos pOI' la cintura y 
apretándolos mucho, me resulta­
ban el busto y las caderas más 
O'randes y me hacían un cuerpo 
precioso, 

Apreté, sí, apreté todo cuanto 
pude. No ataba las cintas á l"s 
pies de la cama, como cuentan qlle 
hacían nuestras abuelas; pero ti­
raba con todas mis fu!'rzas, y las 
tengo regulares. Los resultados 
han sido varios ataques de nefritis, 
y, por último, la necesidad de que 
me extranjeran un riñón que ha­
bía enfermado. 

-¿ y volverá usted á gastar 
corsés'?-le preguntaron. 

-Naturalmente que sí; quizá 
no tan apretados como antes, cuan­
do tenía que aguantal' dolores 
agudos, ó por lo menos molestias 
insoport.ables dUI'ante horas ente­
ras. Pero ¿ cómo me voy á resig­
nar á parecer un saco atado por 
la mitad'? Lo que me ha sucedido 
servirá de aviso á muy pocas 
mujeres; ya ve usted, á mí misma 
no me escarmienta.' 

o puede darse n&da más 
femenino que esta contestación. 
El corsé impera é imperará, 

, 
( 

'l'IlJ'jeta Postnl 

Los caracoles además de ser comestibles, poseen un delicado sentido 
musical.-Colocando un caracol sobre una lámina de vidrio, produce sonidos 
musicales, bien que, como es de suponer, sumamente tenues. 

EL BIEN Y EL MAL. 
El bien y el mal se hallan el uno cerca del otro en el alma del hombre, 

Si el segundo vence al primero por falta de educación, cae el hombre más 
bajo de sí mismo,-PLATÓN. 
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Cnando va por el campo
 
Desnndo el pie, la cabpllpr" snel a,
 
Hecogida la enagua que no esconde
 
El sonroslldo mármol de la pierna;
 
¡Si vierajs como acuden á su paso, 
Las flores siempre frescas, 
Las brisas perfumadas 
y las aves parleras! 
Donde pone su pie, las flOTes vierten 
I.as rizadas perlas
 
Que -al recibir el be'o de la anrora.
 
En los p.![alos tiemblan;
 
y derraman sobre él. locas de júyilo, 
El néctar codiciado de sn <,sencia, 
y riflen por besflf ti un liempo mismo 
El terciopelo de su cntis ter.a. 

Lns brisas jU~l1elonas, 

111C'ftOsables viajeTflS 
Que van sieml·re CAntando
 
Oc pmdera en prAdl'ra,
 
Ar'uden en tropel, IIl'gl\n eozosa.,
 
y ('011 sus mil cnrirills la. celehr,ul: 
YIl belocn ('1 dult:e hálilo 
Df:\ sU boca bermeja,
 
Ya. juegan ~OJl Sus riz{)s deljen:.io~>
 

Pornpll de su auundn.nte cabelle"B.,
 
O l., ñil"'ell ft'qniebros llll"evid..s
 
En frase picarezr'a. 

• 
Las bulliciosas aves, part luchinas 
Como niún..s de escuela, 
De fA.maje en ramaje vao volando 
y llenan con sus himnos la floresta; 
Dp~at8n el I'lludal de 811 armonía 
Por obseqnil\rla á ella, 
A ella, la de orUsti('o" contorno~, 

La de cuerpo triunfal ot: estullllt griega. 

y aVf-s, brisas y flore!" 
Dicen cllutando: .i~:S elhl, 
Es eDlt, uuestra h... rm"'lIu, 
La que en 11\ frente Bev"
 
Cou luz celeste impreso
 
El sello virginal de la pureZA;
 
En cuya alma florece el lirio saoto 
De la limpia conciencia; 
Es ella, nuestra hermana, 
y el campo está de Ilesta!.
.. 
-Que esa herlllana de f1oref', brisas y aves
 
El' UlIlt rpnl princefo'n't
 
Ks mucho más! dobllul VllPstrn. I'odi!n:
 
i Es una pobre hu4?rfilna!
 

F. A. GAMBüA 

Ea 0scuaJra :7antasnla 

El Conde Reventlow, considerado en Alemania grande autoridad en 
materias navales, !'xpone en el periódico de Berlín «Tageblat,' juicios en 
cxtr'emo pesimistas sobre el verdadero valor militar de la escuadra rusa en 
el Báltico. 

• El único buque-dice-que pudiera tener aplicación en el Extremo 
Oriente, es el .Nicolás 1,- botado en 1899 y que desplaza 9.600 toneladas. 
Tanto éste como su hermano ¡lemelo .Alejandro n .• dos años más antiguo, 
son, sin em bal'go, de escasa eficacia militar, pues no sólo tienen muy poca 
mal'cha sino que, ademál', se hallan mal p,·otegidos. Constituyen ambos lo 
que los técnicos ingleses llaman .ratoneras flotantes.• 

E! Sissoi Vehlci, aunque más pequeño, tiene mayor poder' ofensivo: 
en cambio, su blindaje es deficientísimo, El Navarin, lanzado al mar en 
1891, es de la misma clase y posee idénticos lunares que el Nicolás 1. 

El Svertlana es un pequeño cañonero de 3.900 toneladas; y en cuanto á 
los antiguos acorazados Almirante Kornilo1U, Almirante Nakimofl y Pamiat, 
sólo pueden tener aplicación como guarda-costa, por su escasa protección 
y su marcha reducidísima, que quizás no llega á 13 nudos por hora. 

De modo que Rusia, al enviar su escuadra del Báltico al Extremo 
Oriente, no obtendrá más ventaja que la satisfacción moral dI' haber hecho 
cuanto estaba en su mano para cambiar la suerte de la guerra marítima.' 
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j3ibliotecas para clegos 
En la Nneva Antología encontramos una interesante informa­

ción sobre las bibliotecas circulante.,; italianas para ciegos. 
Fundada hace sietc años bajo cl patronato de la reina Mar­

garita, empezó muy modestamente con 73 volúmene -, que hoy 
han pasado á ser más de 800. Es gratuita, y está abierta al público 
todos los jucves en cl número 21 dc la vía Salustiana. En el tiempo 
que lleva de existencia han sido servidos á los pobres ciegos de [ta­
lia 3,500 volúmenes, dcbiendo depositar cinco libras y pagar cl 
porte dc ida y vuelta de los libros los lectores que viven fuera de 
Roma. 

Los libros están escritos por el sistema Braille, más de la 
mitad son debidos al trabajo voluntario y á donativos generosos y 
el resto escritos al dictado por ciegos italianos remunerados al efec­
to. Este trabajo de copia por el si tema Braille no es difícil, requi­
ri'e'ndo tan sólo un poco de pélciencia y m ucho cuidado. Puede ha­
cerse en -casa, y los gastos no s n más que dc ocho liras y media 
por un·aparato, y una lira por cada kilo de papel especial. Cada 
volumen representa unélS cincuenta y tres horas de trabajo de una 
persona suelta en la escritura Braille; de modo que cualquiera 
puede preparar un volumen al mes dedicando dos horas á e.,;te tra­
bajo. Los novios, de Manzoni, reproducidos en esta escritura, re­
quieren '4 volúmenes. La biblioteca para ciego.,; es una institución 
altamente humanitaria, que merece ser conocida y difundida por 
todos los países. 
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Malos alumnos hechos célebres 
Linné, el fundador de la botánica científica, fué despedido de 

la escuela y colocado de aprendiz en una zapatería, donde lo des­
cubrió mis tarde un médico y lo hizo estudiar. Liebig, el célebre 
químico é inventor del extracto de carne, fué siempre el más 
ignorante de la clase. Humboldt. el gran naturalista, mostróse 
tan poco inteligente que su madre y hermano le juzgaron incapaz 
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de estudiar. Walter Scott, el famoso novelista fué el terror de 

l'	 todos sus maestros. vVellington fué un modelo de pereza y de tal'· 
peza. El gran Napoleón carecía de inteligencia cuando niño, la 
que se despertó recién entrado á la Escuela Militar. 
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